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DESPUES DE NUESTRA REAPARICION...
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D esde nuestra reaparición, en 1942, estas son las 

prim eras M agdalenas sin guerra. D urante tres años, en 

m edio del alborozado jolgorio de nuestras clásicas 

fiesta s patronales, hem os estado oyendo, a intervalos 

— valga la m etáfora— , el eco del lejano retum bar de 

los cañones hom icidas... Y , de manera inevitable, 

nuestro corazón sensible, íntim am ente afectado por la 

horrible tragedia que vivían otros seres hum anos, no 

podía gozar en su p len iu id  la alegría de las fiestas 

tradicionales...

H a  llegado, al m enos para los cam pos y ciudades 

de E uropa, la paz tan ansiada. E n  las M agdalenas de 

este año ya no se oirá el eco del estampido del cañón.

Y  a no tendrem os, en m edio de nuestros fe s te jo s  patro 

nales, la preocupación de que a aquella misma hora, 

otros hom bres, otras m ujeres y otros niños— herm anos 

nuestros en Jesucristo m uchísim os de ellos— se abra-

saban, entre trem endos sufrim ientos f ís ico s  y morales, 

en el infierno de la guerra... P reocupación aquélla que 

!no era otra cosa sino la v o z de nuestra conciencia, que 

nos reprochaba el egoísm o— hum anísim o egoísm o, al 

f in — de nuestras horas fe lices  y alegres, que eran para 

otros seres de desgracia y tristeza, de desolación y 

de m uerte...

Cesó la guerra y com enzó la paz. L o s  pueblos del 

mundo em piezan a rehacerse, restañando sus heridas, 

tratando de levantar, nuevam ente, su vida y .ni econo-

mía y, lo que es más importante que todo, pretendiendo  

restablecer la confianza m utua sobre la base del amor 

y de la ley de D ios. Bienvenida sea la paz si ésta ha 

de ser ju sta  y cristiana.

¿ t t t  a u e t t a

t

E n  las M agdalenas de 1945, R entería  habrá de 

sonar las campanas de su parroquia en celebración  

del histórico acontecim iento; y los renterianos todos 

acudirán a su tem plo queridísim o a dar gracias a 

D ios por la inefable ventura que acaba de proporcio-

nar al mundo.

E ste  año ya no nos rem orderá la conciencia en 

m edio de nuestras alegrías y diversiones. Y a  no reso-

nará en nuestros oídos el eco del cañón lejano. N u estro  

egoísmo ya podrá vivir tranquilo. Rentería p uede de-

jarse arrastrar, optimista y despreocupada, en el v ér-

tigo in fa n til e inocente de sus fe s te jo s  patronales..

Com o otros años, hace ya— con éste— 23, la villa  

tendrá la revista de las M agdalenas. L o s  vendedores, 

al vocearla, pondrán en su  voz, también, un dejo  de 

alegría, ante la era de paz que am anece...

N uestra revista, tradicional en estas fech a s de 

Julio, es ya com o un plato f i jo  en el m enú de las 

fiestas. A s i  lo entiende el pueblo de R entería  y, obe-

dientes a la opinión popular, así lian de aceptarlo sus 

editores, que, pese a las considerables d ificu ltades  

encontradas en su cam ino, sorteándolas unas v eces y 

afrontándolas otras, han sabido salir airosos de ellas, 

preocupados tan sólo con poder seguir siendo dignos 

de la confianza del pueblo renteriano.

S ó lo  una cosa piden al lector en correspondencia  

de los desvelos y trabajos que la empresa les im pone: 

que ni los unos ni los otros sean olvidados en el mo-

m ento de adquirirla. C on ello y con la satisfacción del 

deber cum plido tienen bastante.


